
DUARI'E, .I:L F 'mi, 01:: UN¡ P :SIDIN:IA

El prilre.ro de junio de 1988 se iniciaba el t:iltilro de los cinco años de la presiden­

cia de Duarte. Dfas antes 8l!dId:kB se le declaro un cáncer rrortal al est(rnago y al

lúgado, lo cual le obligó a dejar por el rocrre.nto el ejercicio de la prirrera magistra­

tura para atender a su salud en un hospital de í1ashington, a donde fue coroucido en

un avión~ de la Fuerza Aerea nortearrEíicana. Ve.~rfa I71Ucho que reflexionar

aun no habierdo ocurrido tan grave quebranto de su salud, precisamente por haber en-

trado el pafs en el últilro año del ejecutivo, con lo que éste pueda tener de veredic­

to final, pero ta!T'bién de preparación para una nueva posibilidad de otros ciDco años.

Sin embargo, la especial situación en que queda el presidente Duarte y, consecuente-

rrra11te, la presülencia ce

los o!jos en el pasado.

l'E'públicaJobliga a réflexionar sobre el futuro" puestos

No se trata aquf de anjuiciBr ni la persona ni la obra de Duarte a lo largo de su vi­

da polftica. El sufrimiento que le afecta y una cierta impresión« de destino trágico,

que vuelve a daninar su trayectoria, podrfan llevar a una cierta desviación de la 00­

jetividad por excesiva carga errocional. Esta carga errocional se errpieza ya a sentir

entre sus siJnpatizantes y aun entre quienes penranentamente han sido sus enemigos.

Representa un dato objetivo, cuyo peso puede ser inportante en el contexto de fuer-

zas en pugna. ID tendreros en cuenta más adelante. Pero no conviene desviarse por él.

ID ~ioso ahora es determinar en qué situación ha dejado a 1 Salvador su pre

. ~ . ~, ha ~ ".....~~ k. eA(
s~aenc~a para ver que se pueae cer en 6l6~8 ~e J!I;w;¡, prpf'5!1:r soluciones, que

tcx:10 este tierrpo no se han podido alcanzar.

1. ID que se vefa venir

Quisiérarros invitar a nuestros lectores a que releyeran los editoriales que dedicarros

a la presidencia de Duarte. El pri.rrero, tras su torra de posesi6n de 18 S . J _e~a e-

ra cautarrente interrogativo "¿Tiene solución Ell Salvador con el presiCente art 7"

(m" J !í.o, 1984, pp. 373-396). En él se decfa que el pafs t a Climco probla-:<is =
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el pol.ítico-milit..'U", -, ccon6:\i.co, el social, la derrocratizaci6n y el gco- H .

se analiz' la opuesta del gobierno de Duarte para resolver cada uno' estos

prol.11emas. [je conclu!a que el diagn6stico lDal dado por Duarte de la situaci6n y de

las causas de esa situaci6n era malo, consiguientarente las soluciones el toéo ina-

rcpiadas. Las palabras finales eran las siguientes: "Poco es lo que pue: en ..,,, rte i
su g ierno por slli solos.. Cilsi na si tienen que ir contra corriente .••~ major pro-

ximidad ideol6gica con la derecha y con la adrninistraci6n Reagan.as! can
~ , ­

< ¡

ele poder real¡ haCE'.n· robable c:lUe ua a lacer algo serio y razonable en favor de

una soluci6n a los grandes desaf!os que tiene plantea os ay 1 falva;'or _' ':' Po ~­

amu:lan actualnmte er> ton10 al ntícleo el conflicto m:mado. Pero si éste no se resue!,

ve, El salvador no tiene soluci6n con'Duarte, a lo más m tendrffi1 soluci6n algunos
~e.<.

de sus problerras marginales" (ib. ,395-396). Se propon!a entonces c:lUe se avanzara
~. 1,,4,

un nuevo p.:¡cto social Y, un nuevo pacto político para opa! el que se pedía un referen-

dum nacional.

El segando editorial un año después se titulaba "Grave preocupaci6n tras el primer

año de la presidencia de Duarte" (ECA, Nay0--0unio, 1985, pp.325-344). Tras el an.fii­

sis de quién gobierna en El Salvador ("supragobierna la administraci6n Reagan y go-

bierna la derrocracia cristiana"), se analizaba la brecha entre los prop6sitos Y las

realizaciones, entre las necesidades inpostergables Y las realizaciones para 1aCeI'

un balance final que conclu!a así: "Un año no es suficiente para hacer nada de im-

portancia. No puede decirse, por tanto, que Duarte haya fracasado. Pero, si no se

consolida lo bueno que ha conseguido y, sobre todo, no se acaba con lo malo que si--

gue vigente y que heIOOs apuntado en páginas anteriores, la presidencia de Duarte se-

rá un fracaso. Suppadálá,una vez rrás, una esperanza defraudada y, lo que es peor, más

Y rrás sufrimiento para la mayor y !Tejar parte del pueblo salvadoreño" (ib. ,344) .

El tercer editorial se titulaBa "Dos años más de gobierno de Duarte" (ECA, .Jay0--0unio,

1986, pp. 375-387) Y también conclu!a con pesimisrro. Si el tercer año fuera a seguir

0 1
~ ~

S. J
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la misrra t6nica de los dos Gltimos, "hundirá todavía más a 1 Salvador en la guerra

y en la sumisi6n a las conveniencias de Estados Unidos, y hará más patente todavía

la i.rqJotencia política de Duarte para guiar al país hacia la libertad y la clerrocra-

cia, la justicia y la paz" (ib., 387).

No hacía falta ser profeta hist6rico para anunciar la incapacidad del SOJierno de

Duarte en orden a resolver los rrayores problerras del país. las últirras i:e!Jis elec-

ciones legislativas y municipales no han hecho sino ccrrprobar en las urnas lo que

ya se anunciaba en los análisis y en las encuestas. Duarte lo atribuy6 a que hubo

de tornar Iredidas irrpopulares en lo econánico,~ que eran necesarias. Poco des-

puás el cisna en su propio partido, en el que se desconocía su propia autoridad,

rrostraba hasta qué punto se había debilitado Duarte y hasta qué punto él había dila-

pidado el i.rqJortante capital,con que canenz6 su presidencia. El problema no estriba­

ba en que s610 le restaba un año de poder sino en lo poco que había logrado hacer

en los cuatro anteriores. Pero conviene insistir en que el fracaso estaba anunciado

de anterrano y que no se hizo -si se pudo o no, es otra cuesti6n- nada por rerredi.ar­

lo, al menos nada efectivo, aunque más de una vez se intentaron. "das efectistas.

lO sería justo decir que no se ha logrado nada en estos cuatro años, annque ni en los

éxitos ni en los fracasos ha de atribuirse toda la responsabli&eléid, ni siquiera la

rrayor parte de ella, al propio presidente. Desde el punto de vista de su prograrra)

ha podido llegar al quinto año de su presidencia sin ser derrocado, ha pe=iti o

elecciones no fraudulentas y ha respetado sus resultados incluso cuando le han resul­

tado adversas, ha acatado resoluciones de la 'arte Suprema que contra ecían sus pro-

pias disposici&es, ha permitido la apertura de illlportantes espacios polítli:cos que

1al1 sido ocupados crítica y vigorosarrente por sus adversarios políticos en los rredios

de canunicaci6n, en la rrovilización callejera~ ha tolerado la presencia d 1 FDR Y

de Convergencia Derrocrática en el ruedo político. En lo militar no puede decirse que
ClW< ,.,,¿.

el FNLN esté actualmente en mejor relación de victoria que lo estaba en 98 J
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ca puede decirse que la Fuerza ArIrada vaya ganando la HB guerra, no obstante la enor­

¡re ayuia militar que ~ ha recibido de Estados nidos)J €'J\iO es la tercera o cuarta
a.l~~~J

alta de las que dan a sus aliados. ],go l'ls¡;l-:eaFlCpi g;¡ 286. En lo econ ca se va ca-

o el t.enporal con la ayuda norteamericana y con los envíos de los anígrantes

salvadoreños en 'stados Unidos y así se ha revalorizado el co16n en el mercado negro

no obstante la devaluaci6n oficial, se ha carenzado a revertir el proceso iiú: ;.0-

mrio, incllElBO en los dos tirros años .a crecido algo el 1, todo lo cual hace que,

en ccnparaci6n con 'Jicaragua, la situación econánica general sea mucho mejor en El

Salvador. se logró la firma de Esquipulas Ir, lo cual supuso un cierto gesto de in­

deperrlencia respecto de la administración Heagan, que trató de obstaculizarla; aun­

que el currplimiento de lo estipulado en esa ocasi6n dej6 mucho que esear en térmi­

nos reales, qued6 abierta la posibilidad de un proceso de pacificaci6n y derrocrati-

zaci6n en Centroarrérica, distinto del deseado y pranvido por Estados Unidos, no acep-

tanda El Salvador el convertirse en apoyo político y logísticos de la actividad mili-

tar de los contras. En lo político se ha ido logrando cierta rroderaci6n (e ere-

cha tradiciona , <]Ue se ha vuelto a convertir en alternativa posible para los nortea-

rrericanos, una vez lavado su rostro reaccionario de partidarios de la violencia, del
k

terroriSllX) y de explotaci6n oligárquica y feudal. Incluso con la Fuerza se

han ido creando nuevas relaciones no s610 del propio presidente CQO 'gil ~li'l!at!es

sino del gobierno miSllX); precisarrente en vísperas de su operaci6n quirúrgica, _

pnr:Ttz 'e Duarte dirigió una errotiva carta a los militares, agradeciéndoles el apo­

yo que había recibido de ellos y exhortáru:101es a que siguieran rnantenierrlo una pos­

tura institucionalista.

Pero hay otros hechos, que son negativos. No se ha pedido concluir con la guerra

ni siquiera ha podido alcanzarse aquela punto que permitiría avizorar su final o,

al menos, la forma efecíiva de alcanzar ese final. No se ha podido terminar con la.
violaci6n de los derechos hUll'anoS ni se ha podido hacer un enjuiciamiento serio y
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yecto total, uefinido CaTO ro:.recto co t.rains rrgen W lJULIra de baja iote i~ld,

i n

ca

resi 'en-

':"'Iinitiva, eJ1 ro-

. UIYJOO tra~ e

grama de acci n que sacara

r la rEla atenci n a los maestros I

co y un

ucativo se ha iuo deteriorando inoesan-

ueden apl'?(; IU""'" R' iiil es ,1,., invo

red os hUIlVU1OS, atri JuiJ>1es en parte a la

atentas a conseguir beneficio" 'on

la stado de miseria ~p¡e en que se ncucntra; antes al

s hipote ada por la dependencia miJitar y co

Ugro actual y potenc..al, presente y futuro I para la Ce: ra-

e debería star bajo la responSAbilidad teta e

" el roceso se haya stanc o o que cDmine hacia atr

iea e J 1.:, uocencia y en la invesqigac' 6n. lJél fré\casa~~o I

ma nacional va c:¡ueO n o

ha r .do ni siquiera carcnzar un plan econ

tizaci n de~ El Salvador. El sistema

tcm=ntc por el eseaso resupuesto a él el1ieado ,

a la poblaci6n yoritaria

si ropiciando centenares de v ctimas anuales, miles de tajas efectivas, 's-

JOr 1< :lia a ge"ti n l~'.: I.;.n.bterio rese tivo, por la proliferaci n ir'Eespolnsable

~ respecto de r;stados Uni os. !ay una crecí.ente militarizaci6n el pa s, lo

~
~

instituci6n armada,

te estos años, sigue con suficiente fuerza para relanzar su trayectoria. La soLera-

litar sustancialn nt el poder oligárquico, que si ha perdido influjo directo duran-

contrario, sic:¡ue el deterioro en lo que respecta al descnpleo, al poa r at.Jquisitivo,

a la aJ.i.Jmntaci n, a la salud, a la vivienda y a la ooucaci n. Po se ha pocliilo debi-

cia y en part a escuadrones de 1 muerte, que dcLeri¿m llaberse ya erradicarlo. :.0

efectivoK a 1 nguno de los gran es eSI ns les c1e CSiJS víol<Jcje,n

cual' lica un grave

triun[o lcgifllativo y municipal de 1\PJ1

de universiUades rival.1as ,

trucci (e recursos, baja en ) a invcrsi I t1epcnjencia e exterior I insc JUI'ic aci

en el presente y Jara el futuro I ':Cscontcnto popu r, r".el a socia .

y, :ro'JL'(' toélo, \Jo ro::ariedad, entre pequeños éxitos y grandes racasos el proceso

ha avanUlclo. t<iO parecía PO" '

'J <IV J ¡"¡Lu.erosas violacion(.;!s (' )os

e di lego I con el R-n-1lN y ahora lo está prcpiciando, dejan< o Em el o vi. o su
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lena de que negociación es igual a traici6n. No parecía que la derecha la za

a a oulieran ace tar

a os caro estaban de propiciar el terrorisrro del F'!' l , y, sin embargo, :1oy circu-

lan y traDajan relativarrente seguros en el país p"J~~;i,8aw@! ise sin haber roto su a-

lianza estratégica con el Fi'ILN. lla habi o fuertes crisis que hace pocos años h ' ie-

ran propiciado fácilmente un golpe de estado y hoy esas crisis han podido ser asimi-

ladas sin presiones . litares y si grandes conrroeiones sociales. Todavía se sigue

confiatldo en que serán las urna electorales las que deberllibl: dar o quitar el poder.

Ha ues, un roceso, que caro tal no es decic:ivo para encontrar soluciones, pero

es un elerrento no despreciable en la marcha del país, so re todo, si se tienen

en cuenta otras factores, que no han sido prorrovidos desde la presidencia, pero que

han debido de ser toleraca o permiticlo.s.

Sin emhargo, este reconocimiento no implica el que se pueda desconocer la gravísiJra

situaci6n del país al final de la presidencia de Duarte. 10 es la misma que en el

trágico período 1980-1982 de su anterior paso por el peder, pero muchos de los pro--

blemas fundarrentales siguen sin resolverse. 'o se ha resuelto el coñflicto amado

del país, no se ha resuelto la incorporaci6n a la vida política de una de las mayo--

res fuerzas, el .IL.'Il, por lo cual la polarizaci6n y el enfrentamiento son earacerís-

ticas desestabilizadoras del país; no se ha resuelto ni la miseria ni la injusticia

estructural, gnNes males en sí mismas y causas e otros muchos males; no se ha res

suelto el problen'a e la seguridad ciudadana, de o que no esté en peligro pr6xiro

persona L r ('e"",r' 'r untos e vista políticos o derechos sindicales;

no se ha re uelto satisfactoriaIh=nte el prob1JlBa crucial e la violaci6n de los de-

rechos hll!tl3J1os por parte de la Fuerza Amada, caro lo canprueban éehacienterre.nte

los datos oflEecidos por instituciones dignas de todo crédito en lo que toca a muer­

tes, desaparecimientos y torturas; no se ha podido realizar una gesti6n gubeman'en-

tal efectiva, antes al contrario han proliéerado acusaciones bien fundadas de incan-­

tencia y corrupci6n.
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lema de que negociaci6n es igual a traici6n. No parecfa que la derecha Y la Fuerza

Ar!l'ada p1.rlieran aceptar la pres ncia en el pafs rniel'l1..ros rCF.inentes del FOR,

acusados caro estaban de prq:>iciar el terrorisrro del FHIN, y, sin Elrbargo, hoy circu­

lan y trabajan relativanente seguros en el pafs po] í~i:8_A!e sin haber roto su a­

lianza estratégica con el FNrN. Ha habido fuertes crisis que hace pocos años hubie­

ran propiciado f~cilrnente un golpe de estado y hoy esas crisis han podido ser asimi­

ladas sin presiones militares y sin grandes conrrociones sociales. Todav1:a se sigue

confu-m en que serán las urnas electorales las que del::.enlbt dar o quitar el poder.

Hay, pues, un proceso, que caro tal no es decisivo para encontrar 501uc:iateS, pero

que es un e1enento no despreciable en la marcha del pafs, sobre todo, si se tienen

en cuenta otras factores, que no han sido prarovidos desde la presidencia, pero que

han debido de ser tolera<k> o permitidas.

Sin errbargo, este reconocimiento no irrplica el que se pueda desconocer la gravís:inB

situaci6n del pafs al final de la presidencia de Duarte. No es la misna que en el

trágico perfodo 1980-1982 de su anterior paso por el poder, pero muchos de los prcr

b1E!1l'aS fundaJrentales siguen sin resolverse. Jo se ha resuelto el coñflicto amado

del pafs' no se ha resuelto la incorporaci6n a la vida polftica de una de las rraycr

res fuerzas, el FNIN, por lo cual la pola:tizaci6n y el enfrentamiento son caracerfs­

ticas desestabilizadoras del pafSi no se ha resuelto ni la miseria ni la injusticia

estructural, grllVes rrales en sí misrras y causas de otros muchos rrales i no se ha res

suelto el problema de la seguridad ciudadana, de mJdo que no esté en peligro pr6x:ir;o

e muette la persona por c1efenuer puntos de vista polfticos o derechos sindicales i

no se ha resuelto satisfactoriaJlEnte el problmla crucial de la violaci6n de los de­

rechos hUll'aI1OS por parte de la Fuerza Amada, caro lo cClllprueban éehacientenente

los datos ofeecidos por instituciones dignas de todo crédito en lo que toca a muer­

tes, desaparecimientos y torturas i no se ha podido realizar una gesti6n gubeJ:nalren­

tal efectiva, antes al contrario han proliéerado acusaciones bien fundadas de incan-

petencia y corrupci6n.
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e..~..~e.:...
Duarte no ha sido un mal gestor del proyecto contrainsurgente norteaIrericano. Al oon-

'J

trario, ha sido visto por la administraci6n Reagan caro el rrejor de sus colaborado-

res. :a ciado Duarte al proyecto oortearrericano el narchanos deIrocr~tico que el Con­

greso de Estados Unidos necesitaba, para que no faltara ayu:1a de ninguna írx:1ole en

la lUC: cor.tra el Ft-1I.N. Ha logrado que el pueblo norteaJrericano, la opini6n ptibli­

ca occi.dental, dejaran de hacerse problana de El salvador en el supuesto de que ya

se había entrado por una vía daoocr~tica de pacificaci6n y de soluei6n de los confli~

tos soc:iales. Incluso ha CUlplido con lo que se le pecU:a de no desarmar las refor-

estruc:turales, de mantener los procesos el.ecéorales, de no entrar en conflicto

con la Fuerza /.nnaUa. se .ctió incluso a la: 'llaci6n de no mantenerle infor-

sdJre el uso de las bases militares salvadoreñas en el caso del Ir~-contras,

pero esto ll'.iSlTO, nás o rrenos, se hizo con el presidente Reagan. Gracias a esa ges­

ti6n 1 prO}'CCto no ha fr~. ~ se han cu¡plido sus objetivos, pero es que esos

objetivos no estaban arrarradas al per!odopI presidencialJi de Dua.rte. El oojetivo fi­

nal de terminar militanrente con el. , de iJTpedi.r el asentamiento de la presencia

sov1 tica en 5allrador.lsi<]\E sus pasos prefijados en la <]\Efia de baja intensidad.

al a ccbertura de apariencias dermcr~ticas, asta ahora las de Duarte, en el futu-

ro con las de , si es necesario, se piensa que el plan seguir~ adelante con

grandes costos para salvador, pero con pocos costo::; para :Cstados Unidos. Duarte

hecho una bto1a tarea en la gestión. administraci6n Reagan puede concluir sus

ochos años dicicnJo que el rrand.srro-leninism:> no "la dado un solo paso adelante en

guerra e ·vi. s desajustes que ha habido en

trclalTl~ca que se consoli •

!ei ~ circunstancia,(; de ~

o una e' li:\C . a r q en :. vador, no oS::;tante

tiITxls rreses (po1:rcIlIlda de las elecciones por el POC, voto de castigo a Duarte,

aciones al OCE, r traso instal ci n e la lea, crisis del partido go-

Pecp:!ii-io consuelo, pero consuelo al fin.

al 90

siClo

litar, r s les, descontento popular, etc.) se
..~

han ac darostrando la solidez de lo ca15trui-

o
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seria, no obstante, sÍJ1plista decir que Duarte no ha hecho sino seguir el pJan mr­

teanericano o, peal aiín, CllITplir los dictados de la enbajada. °na cosa es cJecir que

el proyecto estadouni ense ha sobreceterrinado el proyecto C::u:rrtOsta 7 otra que no

ha existido éste o que no ha habido resistencias a algunos puntos :i.n;x>rtantes del

proyecto daninante. En lo econánico ~uarte ha hecho una fuerte resistencia para r.o

devaluar más el co16n y para no aceptar p-edidils estabilizadoras; en arnl::.os aspectos

cedi6 algo, pero también Eesisti6 con éxito. r:n lo político, lanz6 desde su pri."1er

año un proceso de diálogo propio, no surgido de inspiraci6n eAtraña, que iba inclu-

so oontra la deseado por la errbajada de stados nidos; no tuvo éxito en este aiief.o,

pero su iniciativa se abri6 paso entre las fuerzas sociales y políticas, de rrodo que

en la actualidad se la consdldera necesaria. En la política centroarrericana def °6

Esquipulas II,~ a pesar de que fue forzado una y otra vez a rechazar su

rrarco general para~ facilitar la agresi6n a los sandinistas. ,TO acept6 tarlpoco

prestar el territorio nacional para, caro en el caso de Honduras, estableceE bases

militares nortearrericanas o desarrollar maniobri'ls p- i °tares conjuntas. :ro c o rehu-

s6 apoyar la ay\Xla d.litar a los contras de modo explícito, aunque ta.IrfXJCo fue rruy

explícito en oponérse a ella. Otros puntos le parecieron coincidentes por lo que se

prest6 a favorecerlos, pensando que~o eran los norteamericanos quienes ayuda-

han a su proyecto más que él el que ayudaba al proyecto n~rtearrericano. sí en el

caso de la guerra contra el FNli'l, así en los 1 °tes a la negociaci n con el ·íLF,

así en la tolerancia de la Convergencia Dem::x::&ática, así en las buenas relaciones

con los militares, así en e~s=so ideol6gico antirnarxista y antisandinista.

Pero, aun reconocido esto, ha de sostenerse que era el proyecto duartista e que se
k ) Cfl"-4)<

subordinaba al nortearrericano y no al revés, si ~s las cosas en su conjunto,

cuando ciertarrcnte debiera haber sido al revés. Es algo que ya se reveía ce e el

pri.ncipio de su mandato. Y esto era tanto más grave cuanto que e t0c6 suJ:ordinar.i;e

a un proyecto nortearrericano muy poco sofisticado,~ us más los i.ntereses
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de Estados Unidos, defonrados hasta lo surro por la ret6rica triunfalista e cagan,

que la soluci6n del problema salvadoreño¡confo él as ece'" a'"E;f: n a s Ucl pue-

blo salvadoreño. Casi no se hizo nada sin los nort:earrericanos; sir. lerrente nc se ¡ . zo

nada contra los norte ricanos. Cuan(o algo de esto últino se intent6, iJ"ll'"Cdiatarren-

te fue desviado 1 sfuerzo lasta ¡¡é'.cerlo fracasar.

Vista las cosas, entcnces, desde el proyecto mayor que daninado alp rO' _cto l7e-

nor) puede decirse qu con Duarte se ha consolidado el proceso proyecta o por los ncr­

tearrericanos. Efectivarrente, las apariencias stante s61i as de rocesos e ectcra-

les regulares y limpios se an rea irma o elecci6n tras elecci6n en cinco ocasiones:

se ha anpliado el espectro de partidos políticos 1acia la izquie a y ¿entro e

aparecen cuatro partidos con a <]UJla consistencia !.' -, o 1 evan

una vida activa ininterrmpida; se ha logrado que tooos ellos, incluso e s extre-

mis ta de üerecha 1 aboguen por os rocesos el" ocr ticos ~a a canzar el paCer ~..

sechen el golpe de es·tado ara conseguirlo; se ha rrantenido el juego de los tres po-

deres con relativa independencia sin que sea el ejecutivo, cerno loha sido 1élsta aho-

ra, el que concentrara todo el peder po tico; se ·a ogra o una erza ac..:a .. cin-

co veces ma or que la de hace ocho años, más pr~sionalizada e institucionalizada 1

en muy buenas relaciones con Estados Unidos y que se ha rrantenido en un segundo pla-

no a la hora de las disputas políticas partidaristas; se ha dado sali a no peligrosa

a la tensión social tantc evitarrlo el colapso econánico caro perrnitien o una arrplia

actividad sindical.! no s610 de los sectores rimdependientes y dependientesJ sino de los

contrarios, haciendo así muy imporbable una insu=ecci6n generaliza a de las ma

se han sobrepasado diNersas crisis importantes sin que el sistema se aya resquebra­

jado y sin que, ni siquiera, se haya perdido la serenidad en la canisi6n de acciones

inconsultas; incluso la grave enferrredad del presidente Duarte y su retiro terrparal

de la presidencia ha sido asumida con normalidad; las acciones del FNIN ha.r¡ sido con­

tenidas en límites no peligrosos y se las supone suficienterrente controladas.

~
~
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Todos estos puntos y otros más no prueban que se haya resuelto la crisis de n Sal-

vador, ni~ que se haya encontrado el camino para resolverla. i siquiera

prueban que Estados Unidos haya encontrado la soluci6n adecuada para ellos de un rro­

do decginitivo. Pero muestran que tal vez en la presiderui:ia de Duarte se han dado Y

cpnsplidado pasos irreVESsibles o, por lo nenos, se ha trazado un trayecto, que po­

drá irse corrigiendo, pero que tal vez habrá que recorrerlo. Quiere ello decir, en

consecuencia, que las cosas están más difíciles para el ITOVimiento revolucionario

hoy que hace cuatro años, lo cual puede obligar a éste a tarar rredi.das, diferentes

de las tcmadas hasta ahora. la prcpaganda revolucionaria de que se ha hecho fracasar

a Duarte y de que se ha hecho fracasar el proyecto contrainsurgente no es sin más

evidente. Una cosa es que no se les ha dejado triunfar y otra que se les haya hecho

fracasar. Aquello es claro y esto no lo es. Y algunos pueden pensar que no ser derrcr-

tados es ya un triunfo y no un fracaso. Lo cual no quita para que haya de sostenerse

fime Y solemnerrente que este proceso, míreses por donde se mit:e,ha resuJ1l.ado en un

trmrendo fracaso para la mayor parte del pueblo salvadoreño, que ve su situaci6n

real pem- de lo que estaba en 1979. Desde esta perspectiva que es, em definitiva,

la única éticarrente politica y políticarrente ética, la presidencia de Duarte ha sido

un fracaso, Y este fracaso se vefa venir desde el ccmienzo.

2. El por qué de un fracaso

El presidente Duarte ha explicado repetidas veces por qué no ha podido lograr lo que

peetenclia: la pacificación del pafs, la derrocratizaci6n del proceso, la satisfacción

econánica de las mayorfas populares, el sorretimiento del poder militar al poder ci-

vil, la iniciaci6n de un camino que ya no se abandonarfa más y que sU[Xlndrfa una de-

m:x::racia en el leno sentido de la alal..·ra. Algunas veces ha aludido a que en su pre-

sidencia se encontr6 con un enferno, el pafs, más grave de lo que él habfa supuesto.

O
1ás veces ha aludido a la inccreprensi6n y resiseencia que ha encontra o en las os

" ~ .
B. J. extrerras, la derecha y la izquierda, respecto de las cuales él se cansi era un cen-
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tro. Tan"bi~ se ha disculpado con la a']resi6n ,,>(10_"" proveniente del OC'JUE' 9OCla-

ista, especia1Jrente de Cuba y ¡licaragua. 8ltimarrcnte se ha referi o él coyunturas

esfavorables caro el secuestro de su hija, el terreJ1-oto, las tres sequ!as, las nalas

cordi.ciones del ncrcado internacional para los productlos tra icionales de exporta-

ci6n, .10. dificultad de explicarle al pueblo el sentido de n-edidas necesarias.

Pero hay que profurPizar~ en el tema. ¿Por qué Duarte urante cuatro años no ha

sido capaz de resolver o rrejOlrar sustancialn'el1te la sitllaci6n del puelhlo salvadoreño,

cuando cont6 con un triunfo electoral inportantc, cuando con ¡'ur;m::f':r!: mos CQl1

una Asal'l1J ca e a f"l1..e 1 su parti o tc.rúan la lT'ayoría, cuando cont6 con una gene-

rosísin'a ayuda internacional sobre todo norteamericana, cuando cont6 con un anplio

resp.l.ido internacional? Responder a esta pregunta es decisivo, si se quiere estar

prepara o ara s )repasar una situaci6n, que es desde muchos puntos de vista insos-

tcnible.

Ante tcx1o, hay que referirse a la dificultad misrra de la situaci6n. La situaci6n e

Ll salvador es efectivanente muy ccnpleja, muy ifícil. Es rrenester partir de su en-

sidad derrográfica en relaci6n a la escasez de recursos actualm2nte disponibles y al

esarro110 cultural de su poblaci6n; hay que subrayar el bajísimo grado de esarro-

110 Y de acumulaci6n de capital reflejado en el en otra serie e .

econ 'cos; tay que insistir en la daninaci6n y explotaci6n hist6ricas que una muy

pequei'la parte de la pablaci6n ha ejerci o y sigue ejerciendo sobre la rrayor parte

de ella; hay que tener resente la trem:mda t"""j1biiPMlÍID¡ piblarizaci6n secial, que ha

estallado repetidas veces en su historia y que refleja una aguda pugna intereses

e clase. Pero, sobre todo, ha de tenerse muy ante los ojos la e.'<istencia e un po-

deroso movimiento me revolucionario, capaz de tarar el poder, si no es frenado con

la ayuda del exterior; rrovimiento revolucionario que és,en lo s ustancial ,reí ejo 'e

una situaci6n interna y que ha dado cauce a un conflicto interno global, caro nunca

~ antes lo tlNO el país tan intenso y por tanto tierrpo. T o el o tace que nos encon­

~ trerros ante una sitllaci6n lTlly °fícil de resolver y aun e paliar.
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Duarte no ha sido responsable activo de esta situación originaXia, pero no logr6 ha-

cer de ella un diagn6stico acertado y, menos, un plan apropiado para co !-Onerla. Se

refiri6 sí a la injusticia estructural, a la prepotencia hist6rica del capital, a la

falta de demx:racia de los gobiernos anteriores, pero no tuvo cmprensi6n adecuada

del fenárenos revolucioaario, al que tild6 de ser una agresión extranjera del cam­

nisrro internacional. Se plegó, pues, en lo fundarrental al c1iagn6stico y a la 5011.1-

ci6n nortearrericanos, tcm3.dos desde otra perspectiva y con otros intereses, que no

eran los salvadoreños y centroarrericanos. Así entró en una estrategia doble: la de

pennitir a Estados Unidos y a la Fuerza Armada que llevaran por su lado la guerra

y la de llevar adelante por su parte un prcx::eso de derrocratización. Caretla en esto

últinD dos errores: el primero, pensar que se puede separar la marcha de la guerra
el&.

y la institución arrrada de un proyecto político general de derrocratizaci6n y el se-

gundo, pensar EIU€ contaba con el poder y la fuerza, que debieran corresponder en una

denncracia a un presidente elegido por rrayoría1respaldaC10 por una Asan1lblea pertene­

ciente rrayoritariarrente a su partido.

¡\Sí las cosas Duarte se confundió en un punto decisivo: el poco poder con que conta-

ba para resolver problenas ue gravísira ccrrplejirJa,J, en el que entraLan en juego fu~

zas relativanEDte muy poderosas. Crey6 que con el apoyo nortearrericano, el respaldo

ele las ¿t;r:=reci2S internacioncles y la no intervención negativa de la Fuerza p.rm3.c:a

po':ría dar grancJ.J:~ l?asos. LJo supo encontrar un respaldo popular continuaGo '1 no

supo ;1acer alianzas en el interior del país. 1'0 logr6 conSUl\:aI aquel pacto social y

un nuevo pacto político, que le propu.so CCilO in .spens :>le en e cor'ienzo de su

man ato. Sobrees'timS sus fuerzas y esestimS la í-uerza Gel capital y a fuerz~ c'el

rcovi:¡j, Dto revolucionario. Con tan poca fuerza acUI\'IUla a y pronto dilapicacla era i!':-

posible triunfar.

Pero es que, e no con nunca con un plan e go ierno ni con ' s

00 q;
. "

. J.

le él 'aran goLernar, ¡Jei.ü o todo ello a un vicio ori,inal ce s' X'lrsonaliL:~
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política. ;u li errazgo otrora cari~ tico no "'e cOl"ju'Ja con 1 10n de gobernar Y de

h~"
administrar. No se puede gobernar a golpe de intuici6n, si es que se. • resolver

problerPas estructurales. la intuici6n es buena para la coyuntura, la plan1f1cacifln

es irrlispensable·para la est:ructura. pens6 tal vez, al rrenos .L-rpUcitarrente, que lo

fundaIrental para El salvador era la derrocratizaci6n y que trabajar por ella era su

destino hist6rico. Pero enterrli6 la dem:x::ratizaci6n de un rrodo derras.iado fomal Y

cegado por ella no atendi6 planificadarrente a resolver los problanas estructurales.

Incluso cuando llevado de su intuici6n acert6 en proponer un diAlogo con el FMUl-

FDR al principio de su lcandato, no midi6 la debilidad de su fuerza y, ac'!errás, estre­

ch6 el narco de su propuestaJ darrlo por sentado que ya se había conseguido la daTo:::ra­

cia y que, confOnTe a sus reglas, podía resolverse el conflicto ñundarrental del

país.

Tanpcx::o pujo formar un gobierno adecuado. Ceñido en la elecci6n de sus colaboraJüies

casi exclusivarrente a lo que podía ofrecer su partido, trat6 de pagar lealtades per-

sonalistas con puestos oficiales. No supo rredir ni las limitaciones de IT1J.1chos de sus

elegidos ni, lo que es peor, su propensi6n a la corrupci6n. Incapaz de autoc:rítica

y refractario a la crítica de los derrás, cercado por una argolla partidista y guber-

narrental que no le dee.fa sino lo que quería oír y que le ocultaba las ineficiencias

y las irregularidades, nunca cont6 con el equj.po adecuado. Hubiera necesitado otros

hombres más vtlidos, más honestos, 1Ms libres y más capaces de hacer frente a sus

propuestas caro presidente•. Al parecer despachaba 1Ms con el embajador norteameri­

cano y con el Alto Marrlo que con su propio gabinete, al que no estimaba derrasiado y

al que creía poder sustituir con su intervenci6n personal. Lo mismo le pas6 con su

propio parti '0 en e fJUe se fueron generarilo carplicidades y creando tensiones sin

que él interviniera a ti€fllX')engañán:10se con personalismos y nepotismos, llevado más

por subjetivismos autoeatplacientes que por el análisis objetivo de los hed1os.
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Confrontativo en demasía, entraba en discusiones personales que le desautorizaban co­

mo marrlatario. CUalquiera sabía cáro hacerle salir de sus sabales y l!l misrro se en­

frascaba en airadas proclamas, siempre qtE se puSiese en duda su capacidad o su po­

éier real., El yoismo de los discursos y de las declaraciones peísidenciales no es

más que un reflejo de su autoest.i.m3., de la autoconvicción de su poder y capacidad

de gobernar, de su rresianismo. No está en esto la razón principal de su fracaso,

pero es un motivo más para explicarlo. El no poder separar sus sentimientos persona­

les de su gestión caro presidente lastró pennanentenente su oficio de lTI3.l1datario.

Esto que podría mostrarse en multitud de ocasiones tuvo su mayor expresi6n con moti­

vo dedl canje de su hija donde no pudo separar sus sentimientos de padre de sus ebli-

gaciooes caro presidente de la república.

Pero lo verdaderarrente grave fue en dónde buscó su aliado principal. En Estados Uni-

dos y con la administración P.eagan. De alú le vino una gran ayuda para ganar las e-

lecciones presidenciales y con ello se convirtió en parte del proyecto norteamerica­

no para la región en general y para El Salvador en particular. lO teIúa otros sitJilos

donde ir para alcanzar el poder y conservarlo. ,Jecesitaba quién le defendiese frente

a los embates del FMU , necesitaba quién le pudiese controlar de algón m::rlo la Fuer-

za j),rrnada para evitar golpes de estado y para lograr cfÉerta rrejora eni los erec os

hmnanos, necesitaba quil!n le ayudase econánicarrente para evitar un calapso econáni-

co. 5610 stados Uni os le pedía ofrecer todo esto. ero, en contrapartida, Lstados

Unidos le exigía que no se apartaSe en lo func1aJTental de lo que son los intereses y

la estrategia nortearrericana en la región. Lo peor de todo ello es que Duarte y su

gobierno aceptaron corro propio el proyecto reaganiano y cayeron en la misma ret6ri-

ca engañosa. 1i siquiera apreciaron la divergencia de lee intereses del pueblo salva-

dareño con los intereses de la Unistnación eagan. contrario, reafirmaron su

convergencia cuarrlo no su identificación. Duarte se encontró en las peores condicio­

nes para hacer una alianza con Estados Unidos: por on lado ~gran debilidad que le

entregaba en sus manos, por otro el que fuera la administraci6n ,eagan la e estu-
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viera al frente de los intereses norteamericanos. Tal vez con otra adrúnistraci6n

más flexible, rrenos eJ.! . . hll'M Y dogmática, !renos triunfalista e inperial, miera

sido posible pensar en una colaboraci6n que aunase los intereses distintos de arrbas

partes, no siempre y necesariarr.ente contrapuestos. Quizá la guerra de baja intensi­

dad puede considerarse n-ejor que la guerra de alta intensidad, pero no por eso

guerra de baja intensi a con todas sus ingredientes militares, políticos, econ6ni.­

cos e ideol6gicos ha de estimarse corro lo más conveniente para el pa!s, aun:;rue ptrlie­

ra ser lo más conveniente para Estados Unidos.

Esta relaci6n con Estados Unidos y la administraci6n Reagan condicion6 en gran rrane­

ra todo lo referente a la guerra. La guerra explica mucho de lo ocurrido en la pre­

sidencia de Duarte. No tedo ha sido negativo para su proyecto. Sin la guerra no hu­

biera tenido la ayuda nortearrericana ni para consolidarse políticarrente ni para so­

brellevar la crisis econánica. La guerra ha tenido quietos a los militares y 1'0.3 iIrl-­

pedido indirectarrente golpes propiciados por la extrema derecha. La guerra, la ar.ena­

za de un posible triunfo militar del FHLN, ha hecho que el presidente Duarte ptrliera

conseguir fuertes ayudas tanto de Estados Unidos COlO de otros países. Pero, al mis­

no tierrpo, la guerra ha dificultado la consolidación de la de¡¡ocracia y la reestruc­

turación de unae& econanía menos dependiente. La guerra ha e 'o ri'.ás epenciente a

1 Salvador de la ayuda nortearrericana, ha obligado a una mayor militarizaci6n del

país, ha limitado muchísinn la cantidad de recursos del presupuesto nacional que

debieran dedicarse al desarrollo económico y social, ha in1pEdido un juicio criminal

contra los grandes respoBBables da las violaciones de los deeechos humanos y ha difi­

cultado el que se acaJ::e de una vez por todas con estas violaciones. Todo esto a si­

do faülrrente pernicioso para el pueblo salvadoreño, pero no es tan claro que i'o.3 a

sido del todo negativo para la gestión presidencial. Quizá sin la guerra el presi en­

te no hubiera Il'anteniclo su silla presidencial estos cuatro aros. La falta de ayuda

econónica pudo haber sido contrarrestada con la ausencia de la guerra, pero no otros

factores del equilibrio político.
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sde esta pel.-spectiva hay que lredir el influjo del Fl>lU,\¡ el resultado final eJe la

presi' neia d Duarte. [la sido 1 rNLJ:,J..COIl'O parb beligerante,cl qlle ha originado

loo bienes y los males que para la presidencia de Duart harfraidO el conflicto so­

cial y la lucha iUlnada. Ya 1erros dicho que 1 FHil~ no ha dejado triunfar definitiva­

rrente el ~cto cont.t· in UL'Y!JeI1'te u.1<1..l;"tista-norteaneri.cano, pero tanpcco lo ha podi­

do hacer fracasar, antes en muchos de sus aspectos lo la robustecido, es ci.3. nt'

1 ti: c!lrul'iento 1e la depan iencia con Estados Unidos y en el fortalccil' ionto

C· la il1stitu i6n armada. La continuaci6n de la guerra con el emo los fOrLos

nacionales a la misna y con la estl-ucci6n~ causada por ella no ha penni.tido

qtl" se hiciera abra ¡rayar en favor del pu lo, el cual por los miSl1'O se la vi to

. f.r1'\u do, alU'que la silusi6n 11'\ si.do atribui s a la 11'ala ges ti6n gu' .2rncrrnn

tul !U a los cf ctos e 1<1 guerra. Fero con ello lau gue se • a CO!1Segui o e roren-

to s qee una peute de los ele: tares se eci'a,l no a con enar -1 ~ rey to r.

iar de <¿pst 1.1",1 mi 'O. n ste senti o no parece que ni

Esta os Uni os ni el pue.blo votante -cerca de lU1 mi116n- si"

ira a i;l 'o iJ1 , fue 1 que potenci6 irdir -

-tal nte la soluci6n de la derrocracia cristiaJ1a en 1980 y en 1984, elegid 0iIJX) solu­

ci6n por los norteall'eridanos precisan'el1te por la resencia y iba presi6n el

ora -e.nt.fu1eajrente la sustituci6n

de la OC por ARENA, posibilitardo as!: una doble alternativa, lo cual permite un ju

go Jl\9.yor al plan norteamericano.

¿PI. o haber si o de Qtro Il'Odo? ¿Jug6 bien Duarte la posibili al. .13 un acercamiento

al Fi'1IN por la vía del diálogo? Duarte te.ffia un marco muy estrecho para su ju,=, o

r la pl"'esi6n de Estados Unidos, de la Fuerza Armada y d t a lR ~ • 10

podía ofrecer al Fl rr...~FDR era del todo irlsatisfactorie, al n'eI1OS para 1 II' , u

el FDR ha ac pta o la propuesta de Duarte 'e entrar el jueg'o d 1 ~tico ?l'Z!a

seguir sus objetivos. Esto t1ltiJro no se ha consegui o POI' n.in<.J1111 n ia '00 air

~ ta sino por efecto de Esquipula Ir. Perp pana -1 n- N er insatisf ctori

~

eH
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resultaba inposwle W1 acuedo negociado entre el gobierno y elllovimiento r_ lucio­

nario. pesar de que se han cCJleti o constantes errores Mcticos en la cuestión del

di~logo tanto por el FNLN-FDR caro por el gobierno y a pesar de las l.i..Jritaciones que

ha tenido la rred.iación de la Iglesia, no se puede atribuir (llti.Jrarrente el íracaso

a esos errores y limitaciones. Dada la dificultad del problera, dada la lilnitación

del poder gubernarrental, dada la inflexibilidad maxiralista del .,¡r;-, dada la sumi­

sión por arrbas partes del proceso negociador a una estrategia más general en la que

la negociación juega W1 papel rruy limitado, el diálogo y la negociación tenían que

fracasar en lo fundaIrental. PlrlíeraDH hal::erse conseguido algunos resul os concre-

tos en la línea <le 'umanizaci6n C:cl con icto y, en parte, se obtubieron sobre

todo por presión de la Iglesia. Pero poco rrás ezra posible en el JErCO de una estrate­

gia en que ambas partes consi eraban posible ebilitar al adversario por la vfa del

enfrentamiento. As! la guerra y la falta de diálogo son causas del poco éxito de la

presidencia de Duarte, pero son al miSIro tierrpo datos del problerra, que ha de resol­

verse. No se plrlo dialogar precisaIrente p«JID las condiciones subyace.'ltes a la guerra,

por las causas misnas de la guerra y por los actores principales que la propulsan

dirigen.

Tanpoco la extr€ll'a derecha ayudó a Duarte sino que, al contrario, obstaculizó su ges­

tión. La extrerra derecha y, en geeeral, el gran capital,salvadoref.o no vi6 en ni.rlgWl

m:::mmto caro su enemigo principal abd 41 fLN. La extrema derecha y el gran capital

están convencidos e que el FtfLN no tiene posibilidad ninguna de tri "'.fo, sierrpre

que Eseados Unidos esté decidido a no dejarla triunfar. Por eso.) ejarrlo la labor

de la guerra a la Fuerza Arm:lda y a Estados Unidos, se ha dedicado a desestabilizar

a Duarte para apcderarse del poder político. y esM cq¡m W1to de conseguirlo, no sin

haber hec 10 reacarodos en su estrategia. Si la extrerra derecha y el capital . ieran

percibido la posibilidad de W1 triunfo del p¡..¡W, se 1ubieran aH do con Duarte ten.-

poralnente para anular esa siliili no ibirlo así, lo que l>.an hecho es

deferrler sus intereses econát'.i.cos inmediatos frente a la presill'lta ce ioo estatis-
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ta de la derrocracia cristiana y prepaarse para la obreoción del poder poítico -el ej~

cutivo, el legislativo y el juélicial- desde el que defemer con mayores venllajas

eeos intereses eccm5micos. Desde esta doble perspectiva, lejos de facilitar la ges­

tión gubernarrental, la han obstaculizado por tooos los rredios. )lnte los féll"OSOS pa­

quetazos se unililEOn con determinados sectores laborales, no 5610 para iJrpedir 10 que

no les converúa a corta distancia, slilno para de~estigiar y desestabilizar al go­

llierno. La izquierda no pensó nunca en hacer arreglos con el gobierno para enfren­

tarse a las exigencias del capital y para debilitar su prepotencia. Pens6 que 10

inportante era debilitar el proyecto contraínsurgcnee y en ese esfuerzo debilitar

a la cara política interna del miSllO. De ahí que la derec a saliera intoeac~a "e a

c::i.si:;; y qt12 recogiera los fruto~ el/'-' la batalla en las elecciónes de marro de 1988.

Duarte t:añpoco supo caplUmse a la derecha en su lucha contra el F!"ll·l. En su afán de

aparecer caro un centro entre dos extrerras se pele6 con aJ"bas, aun::¡ue con distintas

armas. ;.;ás bien ret6ricarrente, aunque t:arn!:lién con algunas leyes, contra la derecha.

J'etórica y militanrente contra la iZE!Uierda. ,'o acert6 en lo econánico a encontrar
~

una vfa, que contentase o al trabajo o al capital. Tanto el trabajo~ el capi-

tal se sintieron heridos por la conducci6n econ6mica del gobierno. Hubo consnantes
ros

huelgas por parte de los obres y se dieron tarriJién paros errq:>resariales. Y así fue

difícil mantener una línea coherente, que, al JTl?nos ti larga distancia, satisi ie"'"

a alguna de las partes.

I:n definitiva, se han dado toda una serie de causas carplejas, que e»pliean por qué,

tras cuatro años de presidencia de Duarte, los grannes problerras se han quedado sin

resolver, algur.os se han agrava o y p:x::os puede decirse que hayan encontrano un prin­

cip¡ixíxil de solución. Cuatro años eran pocos años para . acer algo definitivo en circuns

tancias tan adversas. Esto era previsibledesd~el inicio del rna.'1dato.

Pero no se enfocaron esde esa perspectiva, sino des€le una perspectiya trÍlUlfalista,

caro si se contara con el poder, el diagn6stico y el plan de curaci6n. 0lizá en esto
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radicó una de las equivocaciones l"ayorc, (', ·-.Qi'n ( :'n-"~'2rto. "oC rer

" ontrado con paso finTE en la democracia y ~ '")élstaba la derrocracia para resol-

ver OOS prdJlem3.s de país. Los hechos han errostrado que no era así.. puede ha-

larse de det'ncracia cuando no .abía posibilidae:.cs e que el e ectora o _ i~er-

. a tuviera c c.:idatos por qui n votar, lo cual CEa ya una prueba del car cter res-

tringiuo de denncrad:ia. 1 i puede "lablarse de errocracia cuando el poder elegido en

las urnas tiene estructuralJrente tan poca fuerza para dirigir los estinos del s.

Se pens6 otra cosa quizá con buena fe pero con poca o jetivida , con poco realiSlTO.

y ello constituy6 una equivocaci6n de principio, principal causa en con'5eCUencia de

lo que después sucedió.

3. osibilidades e ~reparar otro futuro

La presiderutáa de uarte está toeando a su fin, inde@E!ndienterente de lo que a él

le courra personalrrente. un en plena saltrl poco nuevo le queclaría por hacer en os

ocho I:CSes e le se an.e las nuevas elecciones presidenciales. Grave'"ente afee­
~ e... ~A-.<.L.cl

tacto SP. e\O¡~ todavía podrá hacer n'e11OS, aunque los factores errociona es¡persona-

les y C1illldadanos ,podrían permitir un impacto rrarentáneo e alguna significaci6n.

Si la presidencia tiene que ser terminada por Castillo Claramunt, las per~tivas

ele hacer algo :iJrportante son toc1avía menores.

Declicar estos meses a asegurar el proceso derrocrático tendría sentido.>si por proceso

de.TOCrático se entiende algo más profundo y total que lo entendido r.asta ahora. i)uar-

te se ha considerado a sí ffiÍSIT'O C<ll1O apóstol e la de¡rocratizaci6n .el país. ugo ¡"la

logrado en esta líeea, pero aún le queda muC:10 por lograr. Las condiciones son más

favorables ahora, parte por lo ya logrado, parte porque espera sacar rrayor

.J:(OVt~·10 e,e proceso' .. l' - ncr tización, con lo cual no se opondrá a 1. I's te proceso

de derrocratizaci6n debería ir dirigido a los siguientes puntos: a) una n~jora con..c;o­

lija¡1a en el respeto de los derechos . umanos, lo cual exigiría r.ejoras en el ccrpor-

Qtamiento
s. J.

e la Fuerza ArI11ada y rreclidas efectivas y visibles contra los residuos ~1e
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los escuadrones de la muerte; bl oportunos caJTbios cm la et1pula militar de rrodo que

se ilrpida una consolidación en ella de militares extremistas, poco respetuosos de

la deIrocracia, de los derechos hUlEl10s y elel di~logo/negociación; cl élllJlliac16n efec­

tiva del errpadronamiento electoral de rrodo que puedan adquirir el carnet electoral

el cerca de tres cuartos de millón de ciudadanos con derecho a él, que texlav!a no

lok tienen; dl cóndiciores favoreblbtle para que Convergencia Darocrática pueda cons­

tituirse en una alternativa real, a la que pueda ir el voto de la izquierda. Logra-

do tcx:1o esto habría avanzado notoriamente el proceso denocratizador, aurque atm que­

dae mucho por hacer en los inportantísiJTOS caJlpos de lo social y de lo econ6ni.co.

Lsto se facilitaría, si la coyw1tura nortean-ericana fuera falIDr le. Desde novie·-

:.'re se va a saber ya quién será el próxilro presidente nortearrericano. De aquí a no-

vientlre no tendr~ la actual administraci6n .>..ee.gan tie'~)() ni posibiliC:ades de care iar

de rumbo en la cuesti6n salvauorcr", y centro3J.J;ricana. 1'0 es probable que enpeore

las cosas, incluso pued h'ejorarlas algún tanto. Caso de que Eush fuera el triunfador

no podrían esperarse de rranento muchos canbios. Se se<.]Uiría _lo.sta Enero en la Unea

lle Rectgan y espu~5 e LnE'IO en una p~olongación con variantes ele la ~risr"lél. C<lSO de

CJUe l akis fuera e tril a, or,!3e -rirí un nuevo carrpo l:e acci6n. I actual go-

bierno de salva or contaría oon seies Il'e~es i es y fa~rc lles para proseguir

el proceso 'e (~er'(:lCra iZélci n en s 'a a 4. 0:1: e Jérraío anterior.

Ollría tarn')ién e '10 ierno de El Salvador, si se iera esa co~l1..l!1tura favoIa;:lc, re-

feliz término, o podría 8B.cerlo avanzar de tal rne:rlo, que se convirtiera en pieza

clave e la siguiente elecci6n resi encial. lay soplan vientos favorahles 1'lra el

di lago. rl 9 iern lo esJi .....r niel1l10 <le una '0 ~ic y "'\hura ista I ~

110. visto forzada a ace tarlo e intrcx:1ucirlo en su rograma de acción, la Iglesia es­

tá propicianlo una anplia participación de fuerzas sociales ,con lo cual la concien-

tizaci6n en favor de su necesida se está acrecentando; el FNLN-'

O
tan' ién est.1 re-
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lanzando la idea. Todo ello, no s610 va a clarificar el panoraMa y va a enterrar fan­

tasn'as I sino que puetie llevar a pequeños logros prácti=s, ,uenos para la mayor a de

la poblaci6n y favorables para la dinarnizaci6n del proceso negocia or. r::n este punto

durante el líltimo aí10 de esta presidencia debiera hacerse todo lo que perIl'ite la

onstitución, leida e interpretada además en su sentido rrás amplio. a no liJ.y tienpo

para golpes de estado, YaH no hay tierrpo para obstáculos e la acci6n gul..ernaJ1"el1tal.

Es tieil1pO,por tanto, de lucidez y de audacia.

Poco es lo que se podrá lograr en mejorar la imagen del gobierno. Probabler:ente se­

guirán los rnisnos haubres con los rnisrros defectos. La imagen de inccnpetencia y de

corrupci6n será difícil de corregir. El presidente Duarte no contará ya con la ener­

gía para inpulsar a unos haubres ya gasaados, menos ahora cuando antes no lo pudo

hacer. Quizá pudiera hacer algo en la propuesta de un presupuesto nuevo para el úl­

timo año de su mandato. ero lo tiene difícil. Las exigencias de la guerra y una

amblea hostil n strarán otra vez a las claras los márgenes estrechos, en que se

ha JIDlTido y puede moverse la gesti6n presidencial.

Le eaa.ría también una tarea respecto del partido C"r~ rata cristiano. :-0'..' es claro

que se descuid6 notablemente en este punto urante los cuatro aí10s anteriores. :·¡o

s610 no logr6 vigorizar el partido sino que permitió en les :andos interIredios y

en la clípula la aparici6n de una argolla e credenciales poco edificantes.. El ?OC

que había perdido muchos de sus mej ores hombres en el año oc .enta y que había te.'1Í­

do c.'1as VíctiJTliJ.s en los años siguientes, se encontr6 sin hOll )res adecuados, no se

dedicó a áio= nue=s cuadros y pensó en muchos casos que : abía llega o la ora L1e

cobrarse los servicios restados al partido. El presidente Duarte no pareció darse

cuenta de quiénes se enriquecían inm:Jderadam:nte es<. e unos puestos, cuya rernmera­

ci6n oficial o SLJ' lita tales enric¡uec' ientos. l'O sólo esto. Perdi6 el poder

sobre su propio partido, engañado por falsas fidelidades. r\o fue ca az L1e i!' -fu

la ruptura YJ cuanJ.o c:uiso intervenir; ~'a eI!a tarde. Su propuesta fue rechazada s
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candidato, i\Lraham Rodr1guez, que probaJ::lcrrentc fue su candidato (;esde f.ace c

tienpo, no logró la aceptación ni de los contendientes ni de las !JaS~S. celo ello la

;¡ . Hita 'o sobrel1anera al partido.

Y, sin enbargo, el P tiene todav1, jugar un papel iJ.portantc. Tiene principios

i eoléx;icos respetables, tiene ses, tiene tradición, tiene apoyo interr.c¡¡...i

ativa real al ascenso de la C'tiOTe d echa en el s.

en onsecuencia,rectificar su n.llnbo co tribuir con otras f erzas a Ul"..ll relanza¡;ien-

to e un v ero proceso democrático, afinaa o en una vereauera recupcraci6. ue

la so anáia nacional. E aquí o e el papel de Cuartc pueee ser errocional pol1-

ticarrente c=ector. e ~voc6 enEM! permitir que el parti o pensara ~ c: en e :xr

er' lubro personal e su dirigenciC'. que en el servicio ¡ü ptlel, o, se eqJ.i:JOCÓ al

c¡ucrer ropugnar e

psoción aT"bigua que

poder 'e su :újo entro e.e parti o, se ~'vocó en "'ante::er una
• Uo

e fa orec1a a 1 pero no J iastitudé..·oy tiene a 'JU."la :xr

para rectificar. a rolongaci c1e luc interna por candicJatur~

presi encial, cr 61 no supo prevenir, concluir cuanto antes. _u intervención

en este aSlmto puede resultar casi decisiva. Po es dif1cil preaecir e::ue, Ul".a vez

ca;prdDada la inviabili a e su candidato de conciliaci6n, vaya a inC..L.Ll·'''''''''.'''''

J tiPas . ecisiooos de a":!U" que se .a queda o '"
..
1 -

j o y sobre la que recaido el ve icto favorable el ero no basta = esto.

;·lás que reunificar el partido, hay que sanear el parti o, la_ que 'rar a partí o

e o que puede ser un astre para "S pr :as e ecciones. area ingrata y costosa

pues es rrucho lo que hay que sanear. o le tocar a 1 trazar os progra.'1\!lS nuevos,

elegir los hanbres nuevos. ero inspirar un cambio profundo 1 partí o, uaa vuelta

a sus r ces, podr1a ser uno e os cap1tulos fundarrentales de su testar-ento po ti-

co.

Duarte está en co iclÍlOl36s no de illponer, pero s1 e proponer su testarrento!?O tico.

Lo puede hacer por lo que representa su legado histórico. Duarte ha si o un

O
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su arti o, ['"1 e <lce sentir su carisrra sobre las bases der6crata30

=istiana.s. o ocasión e su grave enfur¡reé!6Eicl con la pro '< ilitiacl de un inminen-

te : s<)l' "ce st a'.L ri: ooril! 'leCie crecer. se le van a perdonar sus defec-

tos~' c!::liU' es r se le van magnificar sus virtudes. Es, por tanto, el rretrento

cer un Cíltiro servicio a su partido y al pafs con un claro testaIrento

U"ico. j..st testar -,00 . 1 iera llevar lo que <le positivo han hec.l-¡o el partido y

.~l e.. roveC:lo'c 1 2alvador; d "iera llevar l:c"lrbién lo negativo c¡ue él y su parti-

Jo ~"1J\ ·CC:·.O en t:ca', to del c'le '10 salvadoreño; debiera fina1Jrente hacer propues-

::.Js ientes ':" <Ka,,", ticas para c¡uc 10 ..)ueno y lo ralo, ya pasados, no hayan pasado

te 10 ha llCCo" en su Célrta l~iri'Jic1a al partido (ver docurrenta-

c::' ,n en 5 ~ . i:rc - ero c.e 13 revista), pero refiriéndose tan s610 al problen'a ele

la ':úúa '! 'c la !>Clecci.6n c'!el candak1ato rartielista a la presiC:encia. rn parte lo

e ,;" el e e =1.'6 su cuarto alios de presidencia (ver

.:::'A..-..z- ....:ltaei'n), pcr tru'lX:Co en él, ~ú¡E t1í culpa::'lem:mte por la urgencia y

LI ínter",: i6n l • .ir'UP'Jica J"e ¡¿¡CC justicia a la cmplejidad de la

su carta LI la tucrzLI JI.rn':V1a (ver dOCUl~1entaci6n)

-,;,·.,¡t'lc~l ~'a (~"r: .:::1 1.0!->1,i.t.11 ¡:alter .ccU, pero incluso cn este COCllI1-cnto es 1=

.:rft. t. oC') e II :0 r. " ,'to la institl~i6n ~li.bar en el período 19RC-1988.

I r-i ..... - ~ n il~ l r >:- as l'" lcccion~. E cü[ícil ~ que el

(: "U ¡;¡.ü;i6n ¡¡¡¿ís in-p<Jrtante

'HJ:c '1 r::t'~ IUrlrtc reconozca

:,1 6, al ..u i?reSilien-

~ hizo en

guerra n ::.;í Ids.'él

"accr uO,

CJ '- C: o c:ra 1" c:orrec-

c'
.o " tr t -,als el res



to le fuerzas no 610 le al.Jan<1on6 sino que se le opw:o i1ctivar;>enti:l. -:ro estiLe el

pl<~side.."lte iAlarte calO acertac1a o desacertatla su gesti6n y, so:...rc to:1o, su calCep­

ci611 ce la misma, debe de ver que su país y su partido necesitan hacer algo muy dis­

tinto ue lo que él hizo. SU país se lo lla dicho cl.nr ente en las I1lbtDas eleccio­

nes, su partido s lo ha dicho con su eS9arrarn.cnto interno :J con su cri i. actual.

Cl'"eelTOS que en lo icho en lo.s aparta(~os anteriores, que describen su presidencia

en estos cuatro años y qu e.>;plia:m las causas de lo ocurJ:ido.. ',,;:¡~, r ~ - ,.}~ ~ :-nf'cient.:!

• mtos de Lef cx.l6n • ara trazar una nueva ruta ~' para encontrar los hcrd)res, si los

hay, capaces de recorrerla crítica y cr~tivaJTt_nte.

lW!r a Sl parLi. 1o, el p.::lrtido 'e.be esforzarf;e par salmrrse a

sí misrro y salvar así, de alguna !panera, un perícx:l0, que de 1980 a 198B ha girado

en gran parte sobre Duarte. Podr~ decirse que la tarea pr~uesta era i."1pOSible "e

realizar. posible '1u~ :=:i fuer . ;¡ác; Cm es pro" '-le c.!",:e í llaya si o. Pero que-

a el prableJm Ele los ne: .los errpleados. La stuuisi6n, al menos tolerada y soportada,

e Duarte Y ~e la Deno::racia Cri tiana a los militares y su t:errorisrro de estado en

el período 1980-1982; la sumisi6n, positivarrente asumida, de Duarte y de la Derrocra­

cia Cristiana al royecto nortearrericano, han sido dos estrategias para alcanzar el

poder y para mante.nerse en él, que han traído enorrres ales. al país. La eJq?licaci6n

e que con otros hubiera ido todo peor no resulta satisfactoria. i todo este negro

período, sin emL"<3rl]o, culminara procesualrrente en algo realnente nuevo, que no supu­

siera una marcha atrás -sería lanentabl que, despuás de tanta tragec1.i.a se volviera

a la situaci6n inicial, lo cual supondría un fracaso absoluto-, sino un salto cuali

tativo en la línea e la incepen::1encia naciooal, en la linea de la denocratizaci6n,

en la línea del 'esarrollo econál1i.co, en la linea del respeto de los derechos IJUilIa­

nos, en la linea de la paz y e la }u~ticia, en la línea de la cenvivencia social,

casi podría decirse que el sacri icio ha marec.l·o la pena. Lo triste s que no hay

ya chas esperanzas de CjUe esto pu a ocurrir. s:le luego, no antes .12 que final.i.-

ce esta presi. cia y s610, con grandes c ios, des u~s de ella.
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Esos grandes cambios pueden Uarse. Los posible que una nueva ~ administraci6n en

Estados UniLlos establezca otras reglas de juego para Centroarrérica y taInbién para

1 salvador. Es posible que Esquipulas II refuerce un plan centroarrericano de paci-

[iC""lción y uet:1OCratizació¡:, c:l.'e lleve adelante lo que ya inició. Es posible que el

lli~ flexibilice sus posiciones en la linea de lma perestroika salvadoreña, que haga

juego con una profunda perestroika nicaraguense. Es posible que la Fuerza m-rada

entierila que COITO institución debe ponerse al servicio oe las mayorías populares

y debe respetar al máximo las leyes, mientras se prepara a reducir sus efectivos y

sus costos en consonancia con U!1 cambio de sitlUación en la recJión Y en el país. es

?OsGle que los diversos intentos de diálogo y de n~ociación conduzcan pronto a

algo positivo, a UP.a suerte de consenso popular y nacional, que pueda servir de mar-

co constitutivo de un nuevo pacto social y un nuevo pacto politico. Es posible que

~ntro y fuera del país se llegue a la convicción y a la resolución práctica de que

sólo con un rápido desarrollo econÓ1'ico orientado a la superación (e _a injusticia

estructural y a la liberación de las rrayoríaaJi populares puede pacificar y derrocrati

zar a r:::l salvador.

Signos de tedo esto ya se están dando. Signos insuficientes, pero esperanzadores.

Si tedos ellos o, al rrenos algunos, t.-uvieran confirmación en el últir:'o año Ce la

residencia ele Duarte, el final (,e su presilJ.encia Ciejaría 1 ien enrumi.;ada la situa-

ci6n de U Salvador. nabrá oposición porque el oLjetivo principal de las fuerzas

polític..:: ~t..rartc stc a;,c f.O e el le resolver los pro' lemas del país sino en el

de ga.'1ar o colocarse 1 ien en las próxi!nas elecciones. Pero .este misno objetivo prin-

cipal podría er manejac.o ¡ álJilnEntc, porque caben pocas duda d que la ¡rayor par­

te 'iH üe.;lo sal adoreño busca el conseguir una paz justa y consoli ada, que ~á-

ta entrar cuanto antes en la reconstrucción del país. Quien se . ü~st= m s ca?'iZ

lCl]rar esta meta, estar en

ciuJaLlanos.

jor (isposición para conquistar 1 voto de los

0
,0.

" ~

s. J.
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